
na, también, de · parte de la última opi­
nión; pues .que en las lecciones del bre­
viario, además de haber sustituido aque­
llas equívocas palabrns por estas «Il<le­
phonse, per te vivit Domina mea» que 
DO es posible tergiversar, afirma que en 
aquella apa1·ición milagrosa recor.nendó 
Leocadia el continuo estudio del ya e;ita-
do libro de San Ildefonso. , 

Autes de que volviese Leocadia á su 
sepulcro, c.:in un puó.al que Recesv.into 
dió al virtuoso Prelado, logró éste cortar 
un pedazo del velo de la Santa, pa.ra me­
moria de aquel v~nturoso acontecimien­
to, y pufíal y ve-lo existen todavía en esta 
ciudad. Volvió la insigue mártir á su 
silenciosa morada, volvió á ocul.tarla á 
los pia.dosos ojos de los f?.eles la pesada 
losa que cubría el sepulcro 
y allí permaneció· hasta 
que hacia el afío 777 pró­
ximamente fué trasladada 
á Oviedo; después que el 
Obispo de Toledo Oixila 
escribió la vida de San 
Ildefouso, pues que en ella 
asegura que aún estaba en · 
Toledo el precioso cuerpo. 
~Túmnlus in quo ejus cor­
pusculum usque hodie hu­
matum est.» «El túmulo 
en que hasta hoy está en­
terrado su cuerpe<;illo.» Hé 
dicho q Uf\ próxímmnente 
fué trasladada a 0Yiedo 
por los afios 177; p1.H>s q ne 
hasta entonees:no había 
perseguido Abde1TH 1111m 

los cuerp0s de los 8;111tos 
como dice el moro Rasis 
(del siglo IX). yCíxila ter­
minó el liuru citado por el 
afio 774. en qne asl:'gmu 
que a:úu estaba e l cuerpo 
en Toledo. · de 111od'o qut• 
entre ese. afio y el 780 Pn 
que sucedió á Oixila el 
desgraciado Elipando, de 
triste memória, en que ya 
dice este 01.Jisvo que 110 

estaba ·el cuerpo .en Tole-. 
do, debió ser cuando la 
triste carabana de los cris­
·tianos l'Ondujo en sus dé­
biles hombros hasta la ca­
pital delreino de Asturias, 
.que gobernaba· Silo, los 
cuerpos de Ildefonso . y 
Leocadja. En aque~ pe- . 
quefio rincón de la antes 
tan . vastísima monarquía 
visigoda, estuvieron las reliquias de 1 

la ·patrona de Toledo descansando en 
el templo que .á su memoria mandó 
construir hacia el afio 785 Alonso el 
·Casto, hasta que viniendo á pelear con­
tra los moros nn c'oude · de Henao de 
Flandes, logró, no se sabe en qué' tiem­
po, de los · reyes de León, corno pre­
mio de sus victol·ias, ese sagrado teso­
ro, que condu~ido ·-por él al JJiot'.Jasterió 
de Gislen"en elarzobispado de Cambray; 
enriqueció con sus milagros el territorio 
flamenco hasta los últimos añ.os del siglo . 
d.iez y seis, eu que esta imperial ciudad 
tuvo la dicha de volver á recibir el· día 
26 de Abrii de 1587, las sagradas cenizas 
de una de ·sus más escl.arecidas vírgenes, 
de una de s.us ¡)rincipales 'intercesoras, á 

TOLEDO 

quien más devo·cióu tuvieron siempre los 
toledanos, 'COl;tlO . ]o manifiestan ·· las tres 
iglesias que erigieron á su inemoria en 
los tl'es sitios que más santificó con su 
.gloriosa presencia, la casa donde nació 
(hoy parroquia .de su nombre), la cárcel 
en que entregó su alma al Criador(anti­
gúa iglesia de los Capuchinos ya derrui­
da) y el lugar de su sepulcro (basílica de 
Santa Leocadia ó Cristo de la Vega. 

VICENTE CARDENAL MERINO. 

Toledo Diciembre 12de1880. 

~· 

La urna del siglo XVIII 

MANAZAS 

~ Á resistencia era desesperada, ~l fin 
~ de .la tu cha llegaba como se ven lle­
gar l~s somb1'as de la noclie, lentas; pro-
gresivas, inevitables, _ 

El enemigo victorioso transitaba tran­
.quºilamente por las calles· del puéblo; só­
lo se escuchaba ·un fuego lento de fusi­
lería, y atjneHos últimos ,ecos del comba­
te en su agonía, armo11izahan . con los 
postrei•os r~splandores del crepúsculo. 

En nna de las últimas callejuelas, una 
porción de pied.ras ca.si apiladas en mon­
tóil, · sim'ulaban uila barricada, la que, 

• acaso por insignificante, Do había Uarua-

5 

do la atención del enemigo: 'un par de 
docenas de defensores silenciosos, abis­
mados á cual más en aquella tristeza de 
que estaba impregnado el a1Dbiente sa­
turado de pólvora, esperaba con las ar­
mas preparadas la ocasión do hacer 
fuego. 

Aquel montón heterogéneo de piedras, 
ladrillos, maderas y colchoni:is, apilados 
deprisa en revuelta confúsión, teiíía mu­
cho más de ti-iste que de imponente. 

Había entre aquellos defensores un 
hombre que iba y venía, daba órdenes, 
modificaba la situación de este colchón, 
movía aquella piedra, enderezaba· aquel 
madero, y en su agitación febril, miraba 
y volvía á mirar por aquellos agujeros 
irregulares, por uno de los cuales aso-

maba la ·boca negra de 
un cafión de pequeño ca­
libre, Aquel hombre era 
el jefe. , 

El cafioncillo cogido al 
azar, detenidil ar.11so en la 
marcha retrógrada de la 
artiltería al irá towar po­
siciones á retagual'dia, fué 
acogido con un gl'ito de 
fraternidad por aquel pu­
.fiado de valientes. El ca­
ñón ruge con ira y vomita 
venganza.y nada más que 
Yenganza é ira revolvían 
en su pecho las atletas. y 

·de aquel hol'rible al!lasijo 
reeultaba la desesperncióu. 

Fué tratado con mirno, 
colocarJo .· en el centro de 
aquella muralla informe, 
no sin hu'ber reparado an­
tes la falta de una sohre­
muñonera con una soga 
de esparto que hacía bas­
tante íntima la- unión de 
Ja pieza con su afuste. 

¡Horrible contraste! 
Aquella· boca circular, fría; 
muda 5' lóbrega, casi tan 
JóL,rega como la umbrosa 
cavidad donde se fragua­
ban los pensamientos del 
que la había emplnzado, 
había de abrasar <:orno un 
ascua, iluminar con su 
rojiza luz y atronar el es~ 
pacio con ese ruido carac-
terístico que produce la 
metralla. 

·Hacía va un buen rato 
que en la" plaza había ce­
sado el fuego, y perdiendo 

una y otra casa, habían sido rechazados ha­
cia el perímetro del pueblo; últimas posicio­
nes desde las cuales, el fuego de los diez-· 
mudos dAfensote~, apenas si podría con­
tener un cuarto de hora al enemigo. El 
estridor de· la lucha que decrecía · por 

· momentos, llegaba hasta nuestros hom­
bres en oleadas inteimitentes. 

Las tropas se'batían en retirada; pero 
aqueHos bravos, ·que no tenían noción 
del arte de la guerra, se batían cuerpo á 
cuerpo y no retrocedían nunca. 

Esto era todl) para ellos. Aquellos hi­
jos del pueblo, aq u'ella 'canalla que em-

. pezaba á sentir el hauibre, aquellos hom­
bre'.: que esperaban serenos una muerte 
cierta, ·consecuencia lógica ·de una resis­
tencia estoica, seutía:ú latir eu ·su cornzóu 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 30/12/1889.


